 
    [image: Cubierta]

  

		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	
		
			SINOPSIS

			Más allá de la tradición cristiana, que la vincula a la traición, la serpiente se ha relacionado en numerosas culturas con la transformación y la inmortalidad; el búho, guardián de la noche, se asocia a la verdad gracias a que puede ver en lo oscuro, y el caballo es símbolo de belleza, lealtad, fuerza y libertad.

			Este bestiario ilustrado recoge la esencia del trabajo de Mercedes Bellido: potente, misterioso, inquietante. La autora ahonda aquí en la carga simbólica de treinta animales, divididos en cinco capítulos en función de los conceptos con los que se los asocia: eternidad y regeneración, sabiduría, magia y destino, fuerza y poder, pureza y perfección y luz y tinieblas.
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			IntrΘDuCCIÓn


			Cuando era pequeña, creía que podía hablar con los animales. Lo cierto es que casi todos los niños han soñado con poder comunicarse con ellos, pero yo de verdad pensaba y sentía que lo hacía. Os preguntaréis qué podría llevar a una niña a creer tal tontería, y lo sorprendente es que hoy por hoy sigo pensándolo. Quizá no me comunique con ellos al mismo nivel que con vosotros, sino de otra manera; es un vínculo inexplicable que viene desde lo más primitivo de mi ser y el motivo por el que me siento tan fuertemente ligada a ellos.

			No recuerdo el momento en el que se despertó en mí esta fascinación por los animales, solo sé que está ahí desde que tengo memoria; de hecho, mi primer recuerdo es con un animal, cuando apenas tenía dos años. Es curioso cómo se guardan en nuestra memoria escenas tan lejanas, algo tan tonto y banal, aunque lo visualizo a la perfección, con un color muy cálido, casi con un filtro naranja. Estoy con mis padres paseando por Biescas, veo los árboles moviéndose muy despacio, pero de una manera extrañamente armoniosa, casi bailando. En ese momento, una mariposa empieza a revolotear a nuestro alrededor. Yo me quedo embobada mirándola, como cualquier niña pequeña, cuando de repente se posa en la camiseta de mi madre, una camiseta blanca de Courrèges (la de las botitas, que decía yo). Esa imagen de la mariposa posada sobre mi madre se quedó grabada a fuego en mi mente hasta hoy.

			No sería este el único recuerdo, tan solo fue el primero de muchos. Por ello, me gustaría compartir con vosotros algunos más; no son ni importantes ni trascendentales, únicamente son trocitos de la niña que fui y de la persona que soy hoy. Los animales siempre formarán parte de mi universo más personal, hay algo mágico en ellos que me fascina y me atrapa. Este libro es un simple homenaje, un humilde intento de devolverles su lugar en un mundo que en ocasiones parece haberlos olvidado, de recordarnos que antes que nosotros estaban ellos y que nada es más nuestro que suyo.
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				MOrGAN

				Morgan era el perro de mis tíos Luis y Cari; era enorme y tenía el pelo de color tierra, con algunas manchas más oscuras en la cara. Tranquilo y bonachón, aguantaba todas mis travesuras. Recuerdo que teníamos la misma edad —tres años—, lo que me permitía cabalgar sobre él. Yo no debía de pesar mucho, pero es probable que él pesara más de 60 kilos; era tan grande que me tenían que subir sobre su lomo porque yo no llegaba sola. Me encantaba jugar con él al escondite: mi tío lo distraía mientras mi tía y yo nos escondíamos en algún portal o esquina, y entonces él salía corriendo a buscarnos; siempre nos encontraba y se ponía muy contento. Podía pasarme horas acariciándolo mientras dormía, me gustaba apoyar la cabeza en su costado y oírlo respirar tan fuerte y profundamente.

				Sentía que podía hablar con Morgan o que al menos me entendía. No creo que sea algo especial, puesto que casi todo el mundo que tiene perro siente algo parecido, pero él fue el primero con el que experimenté esa sensación de poder comunicarme con los animales, y desde entonces tengo un vínculo muy especial con los perros.

			

			
				TrITONΞS

				Desde que tengo memoria, mi padre me ha llevado con él a muchas de sus excursiones por el monte. En las caminatas me enseñaba infinidad de cosas, como las utilidades y características de muchas plantas silvestres, qué se puede comer y qué no se debe tocar, o las historias y leyendas de cada valle del Pirineo. Pero si había algo que me entusiasmara era encontrarme con animales salvajes, ver sarrios trepando la ladera de la montaña con una facilidad hipnótica o a una bandada de buitres devorando los restos de algún otro animal, cruzarme con un jabalí, encontrarme por primera vez con una víbora cerca de un río y sentir esa sensación de miedo y curiosidad, u observar el vuelo de un majestuoso quebrantahuesos. Son cosas sorprendentes.

				En una de aquellas aventuras con mi padre por la sierra de Guara, al final de un largo descenso de barrancos, nos quedamos un rato descansando en una sombra por donde transcurría un estrecho riachuelo que nacía de un pequeño manantial cercano. Decidí ir a investigar por la zona del manantial porque quería refrescarme un poco y tenía sed, pero no sabía si se podía beber, así que me limité a mojarme las manos y la cara. Todavía tenía las manos en el agua cuando, de pronto, un pequeño ser se posó en una de ellas. Era de un color verde oliva con unas pequeñas manchas ocres en el lomo y los costados; su cuerpo era alargado, y su cabeza, plana, y tenía dos brillantes ojos saltones y una piel muy rugosa y áspera, aunque se movía con suavidad por mi mano. Era un tritón pirenaico, una especie muy amenazada y difícil de encontrar que vive en los lugares con el agua más limpia y pura. Lo dejé de nuevo en el manantial y fui corriendo a decírselo a mi padre. Cuando regresé con él y volví a meter la mano en el agua, el tritón seguía allí. De repente, salió otro, y otro, y otro más. En un momento tuve al menos seis tritones sobre mis manos. Los dejé donde estaban y bebí un poco de agua.
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				CIΞrVa DE YOSΞMITE

				De pequeña fui muy afortunada por ir de vacaciones con mis padres y mi hermano a Estados Unidos. Mi tía Ana vive en San Francisco y pasamos un verano recorriendo California: fue un viaje inolvidable. Sé que lo dice todo el mundo, pero es verdad que parecía un decorado de una película de Hollywood. Para una niña de once años, era casi como estar soñando despierta. Hicimos muchos viajes por toda California: visitamos Los Ángeles, con toda su gente operada y bronceada, San Diego y su famoso zoo (al que ahora no iría ni muerta), y Sacramento, con su barco de vapor y su barrio estilo western. Pero si tuviera que quedarme con un viaje sería el del día que fuimos al Parque Nacional de Yosemite.

				Era un sitio espectacular, miraras donde miraras parecía una postal. Recuerdo con impresión lo gigantescas que eran las secuoyas de aquel parque; en una de ellas habían abierto un túnel por el que cabía un todoterreno, y las piñas eran más grandes que mi cabeza. Estaba alucinada. También me acuerdo de las cascadas de agua cristalina que caían sobre el río Merced, las llanuras de pasto perfiladas por los bosques de coníferas y, coronando la imagen, un macizo de granito imponente y vertical llamado El Capitán. Al final de un día de caminatas vi un manzano silvestre; aunque todavía estaban verdes, me llevé una manzana de todos modos. Después, mientras avanzábamos por el camino con intención de volver al hotel, vi a unos metros de mí algo que se escondía entre los arbustos: una cierva joven. Me acerqué con mucho sigilo a ella, muy despacio y con mucho cuidado para no asustarla, y extendí el brazo con mucha cautela con la manzana que aún llevaba sobre la palma de mi mano. La cierva tardó unos minutos en confiar en mí, pero al final la cogió y se fue con ella de vuelta al bosque.
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				GATO DE CuΞNCa


				Estudié Bellas Artes en Cuenca, una de las experiencias más maravillosas de mi vida y que no cambiaría por nada. Allí aprendí casi todo lo que sé, hice amistades que serán para siempre y disfruté y maduré a partes iguales.

				A pesar de ser una etapa memorable, en 2012 pasé uno de los peores años de mi vida. Ya había transcurrido la mitad de la carrera y me agobiaba pensar a qué podría dedicarme el día de mañana (por aquel entonces no imaginaba que llegaría a ser ilustradora profesional). A esto se sumó el fin de una relación intensa (como casi todas cuando tienes veinte años) y caí en un agujero oscuro y profundo del que no conseguía salir. Tenía pesadillas terribles, dormía muy poco, perdí mucho peso y me movía como un fantasma por la ciudad; en definitiva, tenía una depresión, leve, pero depresión al fin y al cabo.

				Ante aquella situación, mi madre decidió venir unos días a Cuenca a hacer lo que solo una madre sabe hacer: sacarte de ese estado con cariño, comprensión, apoyo y muchas croquetas. Los días eran grises, pero los recuerdo cálidos, aunque fuera invierno. Mi madre tiene una extraña calidez, la notas cuando estás cerca de ella, es como cuando vuelves la cabeza al sol con los ojos cerrados y sientes el calor en la cara: esa sensación reconfortante es mi madre.

				Aquellos días hablábamos mucho por la noche; yo dormía mal y ella siempre ha dormido muy poco. Alguna vez le contaba mis sueños, que por aquella época apuntaba en una libreta que tenía en la mesilla de noche; eran muy lúcidos y conseguía profundizar bastante en mi subconsciente. Le contaba que veía mucho a un gato; no en todos los sueños, pero cuando la cosa empezaba a ponerse demasiado intensa, aparecía como una señal de emergencia para que despertara, y el caso es que funcionaba.

				Una tarde le dije que quería tener un gato para darle cariño, pero mi madre me quitó aquella idea de la cabeza y me dijo que era hora de dar un paseo. Decidimos subir al casco antiguo por la zona de las casas colgadas, donde hay un mirador muy bonito desde el que se ve la ciudad. Era media tarde y el día estaba nublado. Cuando estábamos sentadas en el mirador de Ronda, apareció un gato rubio con el pecho blanco, algo bastante habitual, ya que el casco viejo de Cuenca está lleno de gatos, aunque no se dejan tocar con tanta facilidad; aquel, sin embargo, se acercó mucho a nosotras. Cuando intenté tocarlo, me rehuyó y se alejó un par de metros sin perderme de vista. Ya empezaba a anochecer, así que decidimos volver a casa. El gato nos seguía muy de cerca por las calles. Si girábamos, él giraba; si nos parábamos, él paraba. A veces se adelantaba unos metros, y nosotras nos quedábamos quietas; entonces se volvía y nos maullaba como llamándonos. Cuando veía que nos movíamos otra vez, volvía a aproximarse y se frotaba contra nuestras piernas ronroneando. Se repitió la escena varias veces mientras bajábamos al río. Mi madre estaba sorprendida: parecía que el gato nos hablaba. Ya estábamos bastante lejos de donde lo habíamos encontrado, pero seguía a nuestro lado. Como es obvio, se me pasó por la cabeza la idea de quedármelo; estaba convencida de que era una señal. Mi madre me disuadió de nuevo, aunque también estaba algo confusa por la situación. Al final, un coche lo asustó y salió corriendo tras unos matorrales. Nunca sabré qué llegó a ser de aquel gato, ni si era una señal, una curiosa coincidencia o el gato de mis sueños ayudándome a encontrar de nuevo mi camino y a no perderme en mis sombras. Jamás lo sabré, pero tampoco me importa.
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				DIAna


				Era mi última semana en Cuenca y nunca más iba a volver a vivir allí. Estábamos a mediados de junio y en aquellos días la ciudad estaba preciosa con sus árboles verdes aún con flores. Hacía calor, pero corría una brisa fresca. El día anterior había granizado muy fuerte y todavía olía a humedad. Yo estaba sentada en la ventana de mi casa mirando el río Huécar, que pasaba por debajo. Me encantaba aquella casa.

				Era jueves, el Día del Corpus Christi, así que iba a ser un fin de semana largo. Mientras esperaba a que volviera mi novio para irnos a disfrutar de la tarde, comencé a oír algo cerca de unos matorrales bajo mi ventana; un sonido extremadamente leve, agudo e intermitente. No sabía qué era, y no paraba de buscar con la mirada de dónde provenía aquel sonido. Seguí oyéndolo cinco minutos hasta que no pude aguantar más y bajé a la calle. Cada vez se oía un poco más fuerte, me estaba acercando. De repente, cesó y, al mirar al suelo, me encontré a una bolita de pelo y barro mirándome atemorizada, temblando: era una gatita de apenas unos días. Miré alrededor por si veía a alguno de sus hermanos o a su madre, pero ni rastro de la camada; seguramente era el cachorro más débil y la madre lo había abandonado. No lo dudé ni por un segundo, la cogí y me la llevé a casa.

				No paraba de temblar, estaba esquelética y no entendía cómo podía seguir viva teniendo en cuenta el granizo del día anterior. Yo no sabía nada de gatos, ni siquiera me entusiasmaban, pero traté de limpiarle el barro con una toallita húmeda y quitarle toda la suciedad de los ojos; después la envolví en una toalla seca e intenté hacerla entrar en calor.

				Cuando llegó Rober y vio aquella diminuta gata pensó en lo peor y más probable, que no pasaría de aquella noche. Los veterinarios habían cerrado ya, y al ser fiesta no abrirían hasta cuatro días después. Unos amigos nos dieron una pasta de proteínas para gatos y, con una jeringuilla, intentamos darle agua mezclada con un poco de leche desnatada. Inexplicablemente, aguantó hasta el lunes, aunque estaba muy muy débil y apenas estaba despierta. Mi amiga Inés me acompañó al veterinario y, efectivamente, estaba viva de milagro. Me dieron una leche especial para gatitos desnutridos, unas medicinas y casi la extremaunción. Llegué a casa y me puse a darle el biberón. Al principio no pillaba la tetilla, estaba muy débil, pero fui mojándole los labios con gotitas y poco a poco empezó a revivir. Desde aquel momento supe que, si sobrevivía, no me separaría de ella jamás, y cinco años después es Diana la que gota a gota me revive cada día.
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